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n los últimos tres años, un
número cada vez mayor
de granjas belgas ha co-
menzado a utilizar la va-

cuna contra la mastitis Starvac. El
objetivo de esta vacuna es forta-
lecer el sistema inmunitario del
animal para combatir la mastitis,
ya que la vacunación no solo re-
duce el número de infecciones,
sino también su gravedad, lo cual
incrementa la posibilidad de cu-
ración. Como resultado de esta
mejora en el control, los ganade-
ros tienen cada vez más animales
sanos (con recuentos celulares ba-
jos), se reduce el número de tra-

tamientos necesarios y se pierden
menos animales a consecuencia
de mastitis graves. La mastitis es
asimismo una importante causa
de disminución de la producción
lechera, de manera que cuando el
número de casos desciende y es-
tos revisten menor gravedad, los
ganaderos descubren que la pro-
ducción lechera aumenta.

Experiencias con la
vacunación en Bélgica
Hace tres años, Luc Nouwen co-
menzó a probar la vacuna en sus
60 cabezas de ganado en Balen
(Bélgica), puesto que cada vez
detectaba un mayor número de
casos de mastitis causados por 

. Después de hablar con
Danny Coomans, su veterinario,
decidió utilizar la vacuna. Luc es
consciente de que la vacunación
es una inversión de futuro para
ayudar a controlar los problemas
de mastitis, y que sin duda, ob-
servará resultados positivos a me-
dio y largo plazo. Coomans le res-
palda en su opinión, ya que sos-
tiene que es importante aceptar la
vacunación como un elemento a
añadir al programa de control de
la mastitis, como complemento de
unas medidas de manejo ade-
cuadas. En otras palabras, si co-
mienza a vacunar aún tendrá que
poseer una ordeñadora que fun-
cione perfectamente. Luc está de
acuerdo en que “en estos tres
años, la vacunación le ha ayuda-

do a minimizar las repercusiones
de la mastitis, especialmente en
períodos críticos, como cuando
tuvo problemas con la ordeñado-
ra y aumentó el RCS en el tanque.
Ahora sabe que la vacunación
tiene un valor añadido y se debe
gestionar como medida de control
complementaria”.

Dicho y hecho; el veterinario y
el ganadero decidieron dar el
paso y los resultados son bastan-
te claros: el número de células so-
máticas en el tanque ha descen-
dido. Sin embargo, según Coo-
mans, esto no es lo más impor-
tante, ya que la concentración era
prácticamente aceptable antes
de la vacunación, aunque a costa
de sacrificar muchas vacas a cau-
sa de la mastitis y de desechar
mucha leche. En su opinión, lo re-
almente importante es que “más
del 90% de los animales tuvo re-
cuentos celulares bajos este últi-
mo año y solo uno fue sacrificado
a causa de la mastitis. El número
de casos clínicos de mastitis tam-
bién se ha reducido, especial-
mente en vacas primíparas. De he-
cho, tras la vacunación ninguna de
las novillas vacunadas antes del
parto en los tres últimos años tuvo
un resultado positivo en el análi-
sis bacteriológico de detección de

, aunque algunas pre-
sentaron un incremento del RCS”.

Luc también destaca que la va-
cunación funcionó muy bien en la
prevención de nuevas mastitis,
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pero las vacas que ya la padecían
antes de comenzar la vacuna-
ción siguieron infectadas y la ma-
yoría de ellas acabaron siendo sa-
crificadas. Coomans explica que
“las vacas infectadas con 
antes de la vacunación son vacas
con un infección crónica, de modo
que no se puede esperar curarlas
con la vacuna; el objetivo debe ser
proteger a las vacas sanas, no cu-
rar a las que padecen una infec-
ción crónica”.

Según Luc, ha sido un trabajo
duro, con un esfuerzo significati-
vo en cuanto a tiempo, conversa-
ciones e inversión, pero ha me-
recido la pena. En sus propias pa-
labras, “ahora me doy cuenta de

lo importante que es tener un plan
claro para controlar la mastitis y
llevarlo a la práctica”.

Otro ejemplo en Limburgo 
El veterinario Gerrit Tacken tam-
bién tiene una experiencia positi-
va con uno de sus clientes: se tra-

ta de una explotación ganadera
con 50 animales en el área de Lim-
burgo, solo un año después de co-
menzar la vacunación. Su proble-
ma era que presentaba un gran
número de casos de mastitis, al-
gunas de ellas agudos, que pro-
vocaban una significativa pérdida
de leche, un excesivo uso de me-
dicación y una gran cantidad de le-
che retirada. Después de un es-
tudio bacteriológico de la mastitis,
se detectó que los principales
problemas estaban causados por
bacterias coliformes y .
El ganadero desconocía la posi-
bilidad de la vacunación contra es-
tas bacterias, pero Tacken le men-
cionó un nuevo producto comer-

cializado que podría ayudarle.
Como resultado, puso en práctica
el programa de vacunación hace
un año.

En 2012 se ha producido un
cambio drástico del recuento de
células somáticas y sus casos
de mastitis clínica se han reduci-
do hasta el menor nivel de los úl-
timos cinco años. Ellos afirman
que “las mayores preocupaciones
eran las muertes y el número de
vacas sacrificadas a causa de la
mastitis. Estas cifras han des-
cendido tanto que, en lo que va de
año, no se ha sacrificado ninguna
vaca a causa de la mastitis”. Otra
ventaja es que está utilizando
muchos menos tratamientos, por
lo que ha tenido que retirar me-
nos leche. Según sus propias pa-
labras, “solía retirar hasta 175 li-
tros al día debido a los antibióti-
cos y a los elevados recuentos ce-
lulares; ahora la cifra se ha redu-
cido a menos de 50”.

A mediados de 2012, después
de un año de vacunación, el ga-
nadero decidió administrar a sus
vacas una última inyección y de-
tener la vacunación, ya que los
precios de la leche habían caído y
el problema de la mastitis parecía
estar bajo control. Nada cambió en
los primeros meses, sin embargo,
a principios de otoño la situación
empeoró. Tal y como él describe,
algunas novillas comenzaron a
presentar recuentos de células so-
máticas elevados, y el número de
casos de mastitis comenzó a in-
crementarse.

Según explica Tacken, “es difí-
cil erradicar la mastitis porque las
bacterias coliformes se encuen-
tran en el ambiente, en las camas,
los pasillos, etc. y contaminan las
ubres de las vacas. Es más, 

, además de ser contagioso,
es muy difícil de erradicar, ya que
se puede aislar de otros lugares
además de la leche y se excreta
de forma intermitente, de modo
que el objetivo es mantenerla
bajo control”. Su recomendación
fue clara, y la explotación gana-
dera comenzará nuevamente la
vacunación.�

Tras la vacunación, más del 90% de los animales
tuvo recuentos celulares bajos y el número de
casos clínicos de mastitis también se ha reducido

Danny Coomans y Luc Nouwen
durante el seguimiento del
programa de calidad de leche


